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LA CRUZ, LA TUMBA VACIA, LA ISLA 
 

INTRODUCCION: El apóstol Juan, el único de los 12 que tuvo esta posibilidad. 
 
 
I  JUAN ELEGIDO PARA ESTAR EN LOS TRES MOMENTOS 
 

A.  JUAN ESTUVO FRENTE A JESUS EN LA CRUZ Juan 19:24-30 
Juan 19:25 Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, 
María mujer de Cleofas, y María Magdalena.  
19:26 Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él amaba (Juan), que 
estaba presente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo.  
19:27 Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella hora el 
discípulo la recibió en su casa.  
19:28 Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, 
para que la Escritura se cumpliese: Tengo sed. 
19:29 Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon en 
vinagre una esponja, y poniéndola en un hisopo, se la acercaron a la boca.  
19:30 Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo 
inclinado la cabeza, entregó el espíritu. 

  
 

B. JUAN ESTUVO EN LA TUMBA VACIA Juan 20:1-9 
Juan 20:1 El primer día de la semana, María Magdalena fue de mañana, siendo 
aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro.  
20:2 Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo (Juan), aquel al que 
amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos 
dónde le han puesto.  
20:3 Y salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro.  
20:4 Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y 
llegó primero al sepulcro.  
20:5 Y bajándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró.  
20:6 Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos 
puestos allí,  
 
20:7 y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los 
lienzos, sino enrollado en un lugar aparte.  
20:8 Entonces entró también el otro discípulo, que había venido primero al 
sepulcro; y vio, y creyó.  
20:9 Porque aún no habían entendido la Escritura, que era necesario que él 
resucitase de los muertos. 

 
 



C. JUAN ESTUVO FRENTE AL CRISTO GLORIFICADO Apo.1:1-20 
Apo..1:1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus 
siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio 
de su ángel a su siervo Juan,  
1:2 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, 
y de todas las cosas que ha visto.  
1:3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. 
1:4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es 
y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su 
trono; 
1:5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de 
los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre,  
1:6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio 
por los siglos de los siglos. Amén.  
1:7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y 
todos los linajes de la tierra harán lamentación por él.  Sí, amén.  
1:8 Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y 
que ha de venir, el Todopoderoso.  
1:9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino 
y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la 
palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.  
1:10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz 
como de trompeta,  
1:11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un 
libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, 
Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea.  
1:12 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete 
candeleros de oro,  
1:13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, 
vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto 
de oro. 
1:14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus 
ojos como llama de fuego;  
1:15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su 
voz como estruendo de muchas aguas. 
1:16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos 
filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza.  
1:17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, 
diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 
1:18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los 
siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. 
1:19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después 
de estas.  
1:20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete 
candeleros de oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los 
siete candeleros que has visto, son las siete iglesias. 

 



 
II EN LAS TRES SE MUESTRA EL PROPOSITO SALVIFICO DE DIOS 
 

A. LA CRUZ : MUERTE DE CRISTO I Co.1:23; 2:2; Col.1:20-23; 2:13-15 
I Co. 1:23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura;  
I Co. 2:2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado. 

 
Col. 1:20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están 
en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre 
de su cruz. 
1:21 Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en 
vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado  
1:22 en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y 
sin mancha e irreprensibles delante de él;  
1:23 si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, y sin moveros de la 
esperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la creación 
que está debajo del cielo; del cual yo Pablo fui hecho ministro. 

 
Col. 2:13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de 
vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados,  
2:14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 
2:15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 
triunfando sobre ellos en la cruz. 

 
B. LA TUMBA VACIA : RESURRECCION DE CRISTO Ro.4:25; Ef.2:6 

 
Ro. 4:25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones s(u muerte en la 
cruz), y resucitado para nuestra justificación.  
 
Ef. 2:6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los 
lugares celestiales con Cristo Jesús. 

 
C.  EN LA ISLA DE PATMOS : LA GLORIA DE CRISTO Apo. 1:5-6 

Apo. 1:5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el 
soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros 
pecados con su sangre,  
1:6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio 
por los siglos de los siglos. Amén.  

 
III JUAN LUEGO DE UNOS 60 AÑOS DESPUES DE LA CRUCIFIXION Y RESURECCION DE 

CRISTO 
Apo. 1:9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y 
en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra 
de Dios y el testimonio de Jesucristo.  

 
A.  SIERVO DE JESUS Apo.1:1 



Apo.1:1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos 
las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su 
ángel a su siervo Juan,  

 
B. FIEL A LA PALABRA DE DIOS Apo.1:4 

Apo. 1:2 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de 
Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto.  

 
C. PORTAVOZ DE JESUS Apo.1:4 

Apo. 1:4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del 
que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su 
trono; 

 
D. EN COMUNION CON DIOS Apo.1:9-10 

Apo. 1:9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el 
reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa 
de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.  
1:10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz 
como de trompeta.  

 
E. DEBIL ANTE CRISTO Apo.1:17 

Apo. 1:17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, 
diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último. 

IV LA ACTITUD DE CRISTO ANTE LA DEBILIDAD HUMANA Apo.1:17-18 
 

A. SU DIESTRA SOBRE NOSOTROS 
 
B. SUS PALABRAS DE ALIENTO 

Apo. 1:17a Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre 
mí, diciéndome: No temas. 
 

 C. SU RECORDATORIO DE SU ETERNIDAD 
Apo. 1:17b yo soy el primero y el último. 

 
C. SU RECORDATORIO DE MUERTE Y RESURRECCION  
 
D. SU RECORDATORIO DE SU PODER 

 
E. SU RECORDATORIO DE SU TRIUNFO SOBRE LA MUERTE Y EL INFIERNO 

Apo. 1:18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de 
los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. 

 
CONCLUSION: Patmos no era un lugar de vacaciones, sino de exilio y soledad donde sólo la fe y 
la fidelidad eran posibles de tener. Dios nos ayude a vivir de acuerdo a estas dos verdades 
bíblicas. 
 
 
 


